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Resumen

Existe un corpus de investigación, aún incipiente pero prometedor, en el ámbito de las actividades grupales vocales, y su impacto 

en la salud y el bienestar de las personas, que se sintetiza en este trabajo. En este, se aportan las evidencias más relevantes y ponen 

el foco en los coros amateurs de personas adultas. Se hace especial énfasis en los mecanismos generativos que relacionan el canto 

coral con la salud y el bienestar en las personas adultas desde cuatro perspectivas: emocional, mental, social y fisiológica. Se 

argumenta que un grupo coral funciona como un equipo, que existen diferencias entre hombres y mujeres en las respuestas 

emocionales a las actividades corales, y se aborda el canto coral amateur  como una actividad de ocio formativo para la que se 

precisa aplicar estrategias didácticas adecuadas a un colectivo de adultos desde un enfoque andragógico. Finalmente, se presenta 

una reflexión crítica sobre las fortalezas y debilidades de las investigaciones realizadas hasta el momento, como la falta de 

sinergias entre los estudios realizados, cierto sesgo positivista que elude visualizar y analizar también los contras de la práctica 

coral, y la falta de indicadores musicales, de liderazgo y relacionales que podrían explicar parte de los resultados obtenidos e, 

incluso, limitarlos.

Palabras clave: música vocal, bienestar social, educación de adultos, salud mental, sociología cultural.

Abstract

There is a body of research, still incipient but promising, in the field of vocal group activities, and their impact on the health and 

well-being of people, that is synthesized in this work. Here I provide the most relevant evidence and focuson amateur choirs of 

adult people. Special emphasis is placed on the generative mechanisms that relate choral singing to health and well-being in 

adults from four perspectives: emotional, mental, social and physiological. It is argued that a choral group functions as a team, 

that there are differences between men and women in the emotional responses to choral activities, and amateur choral singing is 

approached as a formative leisure activity for which it is necessary to apply adequate didactic strategies to a group of adults from 

an andragogic approach. Finally, a critical reflection is presented on the strengths and weaknesses of the research carried out so 

far, such as the lack of synergies between the studies carried out, a certain positivist bias that avoids visualizing and also analyzing 

the cons of choral practice, and the lack of musical, leadership and relational indicators that could explain part of the results 

obtained and even limit them.

Keywords: vocal music, social welfare, adult’s education, mental health, cultural sociology.

Resumo
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Existe um conjunto de investigação, ainda incipiente mas promissor, no domínio das actividades de grupos vocais e do seu 

impacto na saúde e bem-estar das pessoas, que é sintetizado neste documento. Este documento fornece as provas mais relevantes 

e centra-se nos coros amadores para adultos. É dada especial ênfase aos mecanismos generativos que relacionam o canto coral 

com a saúde e o bem-estar dos adultos em quatro perspectivas: emocional, mental, social e fisiológica. Defende-se que um grupo 

coral funciona como uma equipa, que existem diferenças entre homens e mulheres nas respostas emocionais às actividades corais 

e que o canto coral amador é abordado como uma atividade formativa de lazer para a qual é necessário aplicar estratégias 

didácticas adequadas a um grupo de adultos a partir de uma abordagem andragógica. Por fim, é apresentada uma reflexão crítica 

sobre os pontos fortes e fracos da investigação realizada até à data, como a falta de sinergias entre os estudos efectuados, um certo 

viés positivista que evita também visualizar e analisar os contras da prática coral, e a falta de indicadores musicais, de liderança e 

relacionais que poderiam explicar parte dos resultados obtidos e até limitá-los.

Palavras-chave: música vocal, assistência social, educação de adultos, saúde mental, sociologia cultural.
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1. Introducción

Más de tres décadas de dedicación al canto coral en diferentes etapas de la vida y desde diversas ópticas 

(como estudiante de música, como coralista amateur, como directora de coros, arreglista y compositora 

para formaciones corales amateurs  y profesionales, y como correpetidora al piano de numerosas 

agrupaciones corales) me han permitido ser testigo de los múltiples beneficios que el canto coral propicia 

en quienes lo practican. La curiosidad epistémica, inherente a mi faceta como investigadora, me ha llevado 

ya hace algunos años a indagar acerca de estos beneficios y tratar de comprender los mecanismos 

generativos que están detrás de la actividad coral, así como conocer cuáles son los indicadores que entran en 

juego para que cantar en grupo contribuya al bienestar de las personas, tal y como yo misma he podido 

experimentar en primera persona. Este artículo es el resultado de una exhaustiva búsqueda de respuestas 

para varias interrogantes que una larga lista de investigadores ya ha abordado en los últimos veinte años 

aproximadamente. Sin embargo, se ha querido focalizar el estudio en un grupo de población específico: los 

coros de personas adultas mayores. Las preguntas de investigación de las que se ha partido son: (1) ¿qué 

impacto tiene la práctica del canto coral en las personas adultas mayores?; (2) ¿cuáles son los mecanismos 

que generan dicho impacto?

En la revisión llevada a cabo, siguiendo como premisas estas preguntas acotadas al ámbito de los coros de 

personas adultas mayores, el número de fuentes documentales encontradas dentro de los últimos veinte 

años han sido, claramente, menos numerosas que las dedicadas a la práctica coral en otras edades, tales 

como infancia y adolescencia, y prácticamente todos los trabajos publicados parten de un marco teórico-

referencial de tipo sociocomunitario, o bien, de intervención sociosanitaria.

En el presente estudio se ha querido recoger aspectos muy diversos del impacto del canto coral amateur 

en personas mayores, entendiendo que la finalidad terapéutica o el beneficio para la salud no es el único 

móvil, ni generalmente el primero, que lleva a las personas a participar de esta actividad. Por ello, se han 

obviado en esta revisión aquellos estudios focalizados en el coro como instrumento de terapia en ámbitos 

sanitarios y se ha querido analizar la actividad coral desde el punto de vista de un individuo adulto mayor 

sano (hasta donde este término puede entenderse en personas de cierta edad) que acude a cantar por 

voluntad propia.

La metodología empleada comprende una exhaustiva búsqueda de fuentes documentales en las 

principales bases de datos científicas, seguida de una selección cuidadosa de las que convergían en el tópico 

de estudio y las preguntas de investigación, acotadas a los últimos veinte años, tanto en español como en 

inglés. Después de leer, comparar y agrupar por temáticas los estudios seleccionados, se ha procedido a 

sintetizar de manera estructurada los hallazgos académicos más relevantes en relación con el tópico de 

estudio.

Durante el proceso de investigación, se han encontrado algunas inconsistencias en los hallazgos 

reportados por distintos investigadores y han surgido numerosos interrogantes sobre la adecuación de 

algunas metodologías de estudio empleadas en este campo de conocimiento. Desde una visión holística del 

camino seguido en las investigaciones realizadas hasta ahora, y desde una visión crítica constructivista de 

estas, este trabajo aporta, además de una revisión del estado del arte en el tópico de estudio definido 

anteriormente, una profunda reflexión sobre las fortalezas y debilidades encontradas en este camino. Se 

proponen, asimismo, de cara a próximos trabajos, algunas recomendaciones e ideas que pueden ayudar a 

afrontar los sesgos y limitaciones de investigaciones previas.

2. Mecanismos generativos que vinculan el canto coral con el bienestar de los 

coralistas adultos

La experiencia coral ha sido definida como “an interaction between a singer and a piece of music within 

a group environment under the guidance of a conductor” [una interacción entre un cantante y una pieza 

musical dentro de un ambiente grupal bajo la guía de un director] (Cohen, 2009, p. 52). Se podría decir 
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que la actividad de cantar en un conjunto coral constituye una metáfora de las habilidades relacionales 

entre individuos, donde cada uno está llamado a controlar su propia voz y, al mismo tiempo, mezclarse con 

las voces de los demás en equilibrio y con la dinámica adecuada. Este delicado balance requiere habilidades 

personales —autocontrol, paciencia, encontrar la propia voz, capacidad de autoexpresión, intuición— y las 

habilidades relacionales necesarias para producir un todo armónico en la negociación y cooperación con un 

grupo diverso: escuchar, ceder, confiar; todo ello compartiendo y apoyándose los unos en los otros (Silber, 

2005).

Durante mucho tiempo se sospecharon o intuyeron los beneficios terapéuticos del canto y, en las últimas 

décadas, estos han sido respaldados por evidencias cuantitativas y cualitativas que se presentarán en los 

siguientes apartados. En ellos se constatará que cada vez hay más pruebas que sugieren que el canto coral 

podría tener un impacto positivo sobre el bienestar psicológico, la reducción del estrés y la ansiedad, y la 

mejora del bienestar subjetivo. Sin embargo, no está claro si estos beneficios son exclusivos de los coros ni se 

conocen los mecanismos que subyacen a la aparente relación positiva entre el canto coral y el bienestar, 

aunque se han identificado algunos indicadores que podrían explicar en conjunto dicha relación.

Por otro lado, hay que señalar que también existen indicios científicos que apuntan a la posibilidad de 

que los beneficios psicológicos y emocionales de la actividad en un coro podrían, en realidad, tener poco 

que ver con el canto o la producción musical. De hecho, varios estudios han indicado que los aparentes 

efectos positivos del canto coral pueden provenir, principalmente, de ser un miembro de un grupo social 

cohesivo. En este sentido, Stewart y Lonsdale (2016) encontraron que los cantantes de coro y los jugadores 

de deportes de equipo reportaron un bienestar significativamente mayor que los cantantes solistas. Pearce y 

colaboradores (2016) también mostraron que sentirse parte de un grupo colectivo o una comunidad puede 

promover el bienestar psicológico y físico entre los cantantes corales, y también entre grupos sociales que 

no cantan.

En un estudio reciente de Lonsdale y Day (2021), los autores concluyen que el canto coral es una 

actividad compleja y multifactorial. Se trata de una actividad comunitaria, grupal, en la que los y las 

coralistas participan activamente en la producción de música y, para ello, han de coordinar cuidadosamente 

las voces. Estos tres factores involucrados en la actividad coral (el canto, la producción de música y la 

pertenencia a un grupo), cuando se integran conjuntamente, interactúan entre sí y parecen originar un 

mayor efecto sobre el bienestar de los y las coralistas que aquellas actividades en las que solo hay uno o dos 

de estos factores presentes (por ejemplo, deporte en equipo o canto en solitario).

Otros hallazgos importantes de las investigaciones realizadas en la última década, en relación con los 

beneficios que reporta el canto coral en adultos mayores sanos, relacionan esta actividad con una mayor 

flexibilidad verbal. La actividad coral de larga duración está vinculada a un mejor compromiso social y, 

cuanto antes se integran los adultos en la actividad del coro, parece evidenciarse la mejora de la salud 

general en la edad adulta (Lonsdale y Day, 2021).

Por su parte, Clift y colaboradores (2010)  llevaron a cabo un estudio transnacional con más de 600 

coralistas seleccionados, de coros ingleses, con el objetivo de medir el bienestar físico, psicológico, social y 

ambiental de la actividad coral mediante una escala de doce ítems (World Health Organization Quality of 

Life Questionnaire, Measuring Quality of Life)
1
. Los resultados indicaron un alto grado de consenso sobre 

los beneficios positivos del canto coral, más evidentes en mujeres que en hombres, y se revelaron seis 

mecanismos generativos por los cuales el canto coral puede impactar en el bienestar y la salud, los cuales son 

los siguientes:

- El canto coral genera alegría y levanta el ánimo, contrarrestando los sentimientos de tristeza y 

depresión.

- Cantar implica concentración focalizada, poniendo en segundo plano otras fuentes de preocupación. 

Por lo tanto, cantar es una fuente de distracción de las preocupaciones en curso; los participantes hicieron 

referencia frecuente a poder olvidar los problemas personales mientras cantaban.

- Cantar implica una respiración profunda y controlada, lo que contrarresta la ansiedad.

- El canto coral ofrece una sensación de apoyo social y amistad, contribuyendo a mejorar los 

sentimientos de aislamiento y soledad.
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- El canto coral implica educación y aprendizaje, propiciando el mantenimiento de una mente activa y 

contrarrestando la disminución de las funciones cognitivas.

- También implica un compromiso regular de asistir a los ensayos, motivando a las personas a evitar la 

inactividad física.

Varios trabajos han intentado aplicar la Self Determination Theory (SDT)  o Teoría de la 

Autodeterminación para comprender mejor los beneficios de cantar en un grupo coral. Entre ellos destaca 

el estudio de Livesey y colaboradores (2012)  que indaga sobre los beneficios percibidos por los y las 

coralistas en forma de preguntas abiertas. El análisis cualitativo de las respuestas emitidas reveló que estos 

beneficios eran muy evidentes, fundamentalmente en los aspectos sociales, emocionales, físicos y 

cognitivos. Este grupo de investigadores interpretó algunos de estos beneficios en relación con la SDT, 

concluyendo que el trabajo en red y el sentido de pertenencia que provee el coro satisface la necesidad de 

relación de los participantes.

En un estudio realizado con músicos y un grupo de control de no músicos, Ros-Morente y colaboradores 

(2019)  encontraron diferencias estadísticamente significativas entre ambos grupos en todas las variables 

medidas. Estos investigadores sugieren que, en línea con investigaciones previas, pertenecer a un conjunto 

musical, como un coro o una banda, está relacionado con el desarrollo de muchas habilidades y contribuye 

a la mejora de la autopercepción, además de promover el desarrollo de competencias socioemocionales, la 

motivación y el liderazgo.

3. Efectos del canto coral sobre el bienestar social, emocional, mental y físico

Para delimitar el concepto de bienestar, conviene remitirse a la definición de salud emitida por la 

Organización Mundial de la Salud (OMS, 1948) y el proyecto Calidad de Vida de la OMS (Power et 

al.,1999). De acuerdo con la OMS, la salud se define como “un estado de completo bienestar físico, mental 

y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades” (OMS, 1948 p. 1). Por otra parte, el 

concepto de calidad de vida la OMS (1994)  lo define como “la percepción que tiene una persona de su 

posición en la vida dentro del contexto de la cultura y los sistemas de valores en los que viven, y en relación 

con sus metas, expectativas, estándares y preocupaciones” (p. 1).

Las investigaciones llevadas a cabo en las dos últimas décadas han proporcionado evidencias del valor de 

las actividades musicales para el bienestar psicológico (Laukka, 2007), los problemas médicos y la mejora de 

la capacidad cognitiva (Schellenberg, 2006). El canto en grupo ha ganado interés como actividad de ocio 

(Clift y Hancox, 2001) y también como promoción de la salud con efectos positivos en la reducción del 

uso de medicamentos y el número de visitas al médico (Cohen et al., 2007). Los resultados sobre los efectos 

de bienestar general, asociados con el canto coral, se informan en el estudio de Sandgren (2009), 

confirmando los resultados de estudios previos realizados por Beck y colaboradores (2000)  sobre los 

beneficios del canto coral.

3.1. Beneficios sociales de cantar juntos

La teoría de la identidad social (Tajfel, 1978) propone que la pertenencia a un grupo dota a los 

individuos de identidad social y esa identificación grupal, es decir, la pertenencia al grupo, fortalece y 

mantiene la autoestima. Además, los individuos comparan sus grupos con otros, es decir, grupos externos, y 

usan estas comparaciones para mantener una identidad social positiva y una autoestima a través del 

favoritismo del grupo interno al que cada sujeto pertenece (Tarrant et al., 2001). En relación con esta 

teoría de Tajfel (1978), varios investigadores han encontrado que la instrucción musical y la interpretación 

musical en grupo conduce a un mejor autoconcepto y autoestima (Baumeister et al., 1996).

Los estudios realizados hasta el momento muestran que las personas que se unen a los coros los 

encuentran agradables y divertidos (Buchanan, 1998), hacen nuevos amigos y desarrollan relaciones 

interpersonales dentro del grupo coral (Blandford y Duarte, 2004), conocen gente diversa y pasan tiempo 

fuera de los ensayos del coro con otros miembros de este (Hylton, 1981; Durrant y Himonides, 1998; Clift 

y Hancox, 2001). Se ha comprobado, asimismo, que los coros brindan sólidos sistemas de apoyo social 
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(Bailey y Davidson, 2005) y que cantar juntos en armonía “appears as an almost natural way of being and 

relating, satisfying the basic needs of vocal collaboration and social connectivity" [aparece como una forma 

casi natural de ser y relacionarse, satisfaciendo las necesidades básicas de colaboración vocal y conectividad 

social] (Faulkner y Davidson, 2006, p. 231).

Es destacable la convergencia de todos los estudios sobre el canto coral al subrayar el impacto de esta 

actividad musical en la motivación social, concepto que hace referencia a la necesidad humana de 

interactuar con otros individuos y ser aceptado por ellos (Ryan y Deci, 2000). El psicólogo David 

McClellan (1961), citado en Ryan y Deci (2000), amplió la motivación social para incluir la necesidad de 

afiliación, que describe la necesidad de una persona de involucrarse y pertenecer a un grupo social. La 

motivación social generada por la actividad coral en grupo cubriría esta necesidad de filiación.

Los aspectos del bienestar asociados con la participación en el canto coral fueron investigados de cerca 

por Clift y Hancox (2001)  en una muestra de un coro universitario. Los efectos específicos de bienestar 

fueron descritos en seis dimensiones: bienestar y relajación, respiración y postura, beneficios sociales, 

beneficios espirituales, beneficios emocionales, y corazón y sistema inmunológico. La dimensión de 

bienestar y relajación incluyó efectos positivos descritos como alegría, sensación de dominio, sensación de 

energía y confianza, así como reducciones del estrés y la preocupación. Este estudio también fue el primero 

en reconocer los beneficios sociales de cantar juntos.

Posteriormente, siguieron tres estudios cualitativos que examinaron la dinámica social en coros con 

hombres sin hogar (Bailey y Davidson, 2002), cantantes de clase media (Bailey y Davidson, 2005), un coro 

de mujeres en una prisión (Silber, 2005) y un coro masculino (Faulkner y Davidson, 2006). Todas estas 

investigaciones subrayan el potencial del canto coral como foro para experimentar relaciones 

interpersonales significativas. Cantar juntos puede ser una forma enriquecedora de relacionarse y satisfacer 

necesidades de pertenencia.

En las últimas décadas, los estudios han explorado la influencia social del canto en grupo (van der Vat-

Chromy, 2010; Gick, 2011; Luhrs, 2015), aportando evidencia empírica que sugiere que el canto coral 

puede mejorar la cohesión social entre los individuos (Harris y Caporella, 2014; Vernia Carrasco, 2022a). 

Además, las actividades relacionadas con la escucha musical y la práctica vocal contribuyen a la 

construcción de una identidad social (Tarrant, North y Hargreaves, 2001; Sarfson y Larraz, 2017) y 

constituyen una ventana a la identidad del individuo (Steele y Brown, 1995; Sarfson y Albini, 2017).

Bailey y Davidson (2005) enfatizaron la importancia del componente social del coro para las personas 

marginadas porque brinda la estructura y estabilidad de la que no disponían los participantes, antes de 

pertenecer al coro, debido a problemas de salud mental. Silber (2005) y Cohen (2009), en línea con Bailey 

y Davidson (2005), concluyeron en sus trabajos que las personas sin hogar, generalmente alienadas de los 

entornos sociales regulares, mejoraron su autoestima y autoconcepto al integrarse en el entorno de un coro, 

puesto que sentían que actuando podían cerrar la brecha social que los separaba de los demás, al tiempo que 

dejaban atrás la soledad y el aislamiento. Además, el canto les ayudó a experimentar alegría, orgullo, 

esperanza y felicidad.

De manera similar, los participantes del estudio de von Lob y colaboradores (2010)  a menudo 

describieron haber experimentado vidas caóticas e inestables que, en términos generales, incluían divorcio, 

enfermedad física crónica, despido, duelo, dificultades de salud mental, dificultades financieras y rupturas 

familiares. El aspecto social proporcionado en un contexto de canto coral fue crucial, ya que les brindó 

oportunidades para socializar, recibir apoyo, sentirse “normales” y ganar perspectiva. Estos investigadores 

desarrollaron un modelo que ilustra las múltiples funciones psicosociales de un grupo coral cuando sus 

miembros experimentan eventos adversos en la vida. Entre las categorías analizadas, destacan las siguientes:

a) Sentimiento de comunidad. Un tema emergente del estudio fue la fuerza del sentido de comunidad 

que proporciona un coro. Los y las participantes enfatizaron el valor del trabajo en equipo y la cooperación 

con otros para trabajar hacia una meta musical compartida. Además, algunos participantes hablaron del 

sentimiento de ser parte de algo más grande que ellos mismos, que a menudo tenía una cualidad 

trascendente o espiritual (von Lob et al., 2010).
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b) Sentido de pertenencia. Este sentimiento era importante para los y las participantes, particularmente 

para aquellos que vivían solos o se sentían aislados en la comunidad. El grupo a menudo se percibía como 

una familia sustituta. Asimismo, algunos participantes hablaron del coro como un ambiente de aceptación 

y sin prejuicios; esto parecía crucial para algunas personas cuando estaban pasando por momentos 

estresantes. También, se expresaron frecuentes opiniones de que todas las personas pueden cantar, 

particularmente entre aquellos que habían pasado años creyendo que no podían hacerlo (von Lob et al., 

2010).

c) Un lugar seguro. El coro se experimenta como un lugar en el que las personas se sienten seguras para 

explorar y desarrollar su identidad. Los participantes de este estudio reportaron que, gradualmente, se 

sintieron más cómodos mostrando su verdadero ‘yo’. Algunos verbalizaron cómo el grupo les había 

permitido volver a confiar en sí mismos y en los demás. Por otro lado, permanecer en el anonimato dentro 

del grupo, sin mostrarse individualmente, proporciona la oportunidad de escapar de vidas estresantes y 

construirse una nueva narrativa personal (von Lob et al., 2010).

d) Sentirse apoyado/a. Si bien el coro constituye una importante fuente de apoyo cuando una persona 

pasa por momentos estresantes o difíciles, los participantes no necesariamente reportan la necesidad de 

revelar sus problemas a los demás. El solo hecho de formar parte del equipo ayuda a normalizar el estrés de 

la propia vida de un individuo y a poner las cosas en perspectiva (von Lob et al., 2010).

e) Construyendo relaciones nuevas. Conocer gente nueva, hacer nuevas amistades, que se vuelven más 

significativas con el tiempo, es un aspecto importante en los hallazgos de las investigaciones. El coro se 

percibe como un lugar que pone a las personas en contacto con otras que normalmente no habrían 

conocido (von Lob et al., 2010).

3.1.1. La perspectiva de género en relación al canto coral

Diversos trabajos indican que hay más presencia femenina que masculina tanto en los coros de 

estudiantes universitarios como en los coros amateurs de distintos países donde se han realizado estudios 

(Gates, 1989). La cuestión del género en el impacto de las emociones en los coros dispone de relativamente 

poca investigación aún, pero ya hay muchos indicios que apuntan a que las mujeres presentan una mayor 

capacidad de procesamiento de emociones —tanto percibidas como sentidas— al escuchar música y se 

motivan más con la pertenencia a un coro, permaneciendo en ellos durante más tiempo que los hombres, si 

bien hay que matizar otras variables que intervienen en estos resultados.

Sandgren (2009)  trabaja en una línea de investigación que muestra que las mujeres y los hombres 

difieren en la forma en que muestran y viven las emociones cuando cantan en un coro. Así, las mujeres 

reportan experimentar emociones negativas como ansiedad y tristeza más a menudo y con más intensidad 

que los hombres. Incluso, la autora afirma que los hombres informan que experimentan ira y hostilidad con 

mayor frecuencia que las mujeres. En estos ejemplos, surge el problema con la distinción conceptual entre 

emociones experimentadas y expresadas.

Con respecto a las emociones positivas, los resultados de investigaciones, como la de Brody y Hall 

(2008),  muestran, consistentemente, que las mujeres expresan emociones positivas con mayor frecuencia 

que los hombres, particularmente en relación con la alegría, el amor, el afecto, la calidez y los sentimientos 

de bienestar en las relaciones íntimas. Según estas mismas investigadoras, hay indicios, pero no resultados 

consistentes, de que los hombres reportan desprecio, soledad, orgullo, confianza, culpa y entusiasmo con 

mayor intensidad y frecuencia que las mujeres. El rol social estereotipado de las mujeres, concluyen Brody y 

Hall (2008), implica generalmente ser expresiva y emocionalmente inestable, mientras que, para los 

hombres, el rol social le define como ser inexpresivo y emocionalmente estable. Se sugiere que estos 

distintos roles sociales conducen a diferencias de género con respecto a la expresividad emocional también 

en varios contextos sociales.

Por otra parte, los estudios realizados por Sandgren (2009)  concluyeron con diferencias significativas 

entre las autoevaluaciones de hombres y mujeres sobre cambios en estados emocionales relacionados con 

un ensayo coral regular. Así, las mujeres reportaron los siguientes estados: sentirse alerta, feliz y orgullosa. 
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Por su parte, los hombres del estudio afirmaron sentirse satisfechos consigo mismos y contentos. Unos 

pocos, pero significativos aumentos en los estados emocionales positivos de la medición entre el pretest y 

postest fueron mayores para las mujeres que para los hombres.

En relación con el sexo, también Clift y colaboradores (2010)  estudiaron la percepción de mejora del 

bienestar debida a la actividad coral y hallaron una diferencia significativa en función del sexo, mostrando 

que las mujeres coralistas tenían puntajes más altos que las no coralistas. Este hallazgo replica el encontrado 

anteriormente por Clift y Hancox (2001) en su estudio inicial de una agrupación coral.

3.1.2. El coro como equipo

Los equipos son formaciones donde se pueden aprender todas las habilidades de trabajo en grupo, 

incluido el liderazgo, la cooperación y las responsabilidades. Uno de los beneficios de cantar en un coro es 

que necesariamente se aprende a escuchar, a escuchar al otro, a los demás. La voz de cada miembro del coro 

puede ser correcta y poderosa, pero no debe cantar más alto que otros miembros de este (Greiner, 2020).

El coro es una formación que requiere trabajo en equipo, disciplina y compromiso para asistir a los 

ensayos. Como resultado de todo ello, los coralistas desarrollan sus sentimientos de pertenencia y 

comunidad en el seno de la agrupación. Además, los miembros aprenden sobre los aspectos fuertes y débiles 

de cada uno. En el trabajo en equipo, las debilidades individuales se cubren con aspectos fuertes de otros 

miembros. En un coro, un individuo siente la felicidad de lograr objetivos que no puede lograr solo, que 

únicamente puede alcanzar como parte de un colectivo humano. En este sentido, un coro puede ser 

considerado como un equipo (Greiner, 2020). Este ofrece un espacio para que las personas se reúnan con 

otras que tienen áreas de interés similares y esto puede crear nuevas amistades y un entorno social más 

pleno, así como redes sociales más amplias (Pearce et al., 2017).

Dimensiones como confianza y armonía, apoyo musical y moral, el ánimo y la autoafirmación, el peer-

modeling y la tutoría informal se han identificado como aspectos importantes de la interacción de los y las 

cantantes corales en los ensayos y actuaciones (Bonshor, 2016). En relación con la percepción del coro 

como un equipo, Küçük (2020)  ha validado la escala Choir Team Perception Scale de 34 ítems y cinco 

factores: relación entre el coro y el director, espíritu de equipo, emociones negativas, responsabilidad y 

esfuerzo, apoyo emocional y cooperación. La varianza total explicada fue del 56.368 %, mostrando la 

validez y confiabilidad de la escala para medir la percepción de equipo entre los miembros de un coro.

En cuanto a la labor de dirección de un coro, el liderazgo tiene una importancia vital para el éxito del 

equipo con respecto a procesos importantes como la motivación de los y las coralistas, el desarrollo de las 

actividades musicales y artísticas, la toma de decisiones y la resolución de problemas (Luca y Tarricone, 

2002). No obstante, aún queda mucho camino por recorrer en relación con el estudio del papel que juega el 

líder de un coro en la consecución de los objetivos de bienestar, sociales, psicológicos y artísticos de los 

coralistas.

3.2. El bienestar emocional que provee el canto coral en personas adultas

Mosquera-Cabrera (2013) sugiere que “[l]a garganta es un puente físico y simbólico entre la cabeza y el 

corazón, por tanto, el canto puede ser una forma de desarrollar una relación entre la mente y las 

emociones” (p. 34). Se ha propuesto, asimismo, que los efectos emocionales de la música son la razón más 

importante por la cual las personas se involucran en actividades musicales (Sloboda y O'Neill, 2001; Juslin 

y Laukka, 2004). Muchos teóricos creen que la música existe en la sociedad humana por su capacidad de 

expresar e inducir estados emocionales (Sloboda, 1985; Dowling y Harwood, 1986; Juslin y Sloboda, 

2011). En la misma línea, los psicólogos han reconocido la asociación entre música y emoción con estudios 

clínicos que demuestran que la música puede alterar el estado de ánimo y los estados emocionales, lo que 

conduce a una posible aplicación terapéutica (Sutherland et al., 1982; Pignatiello et al., 1986; Eifert et al., 

1988; Martin, 1990).

El primer estudio sobre los efectos del canto coral en los estados emocionales fue realizado por Beck y 

colaboradores (2000) y el foco estuvo en los efectos sobre el bienestar. Los resultados mostraron que los y 
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las coralistas profesionales tuvieron una experiencia emocional mixta durante una actuación en el 

escenario, con afectos tanto positivos como negativos, incluido un aumento de las hormonas del estrés. Los 

hallazgos sobre los posibles efectos positivos en la regulación del estado de ánimo y la función 

inmunológica se abordaron con mayor profundidad en un estudio sobre el canto coral realizado por Kreutz 

y colaboradores (2004)  y en un estudio sobre lecciones de canto de Grape y colaboradores (2002). Los 

resultados de ambos estudios indicaron que los estados de emociones positivas se asociaron con aumentos 

en la competencia inmunológica. En ambas investigaciones se han relacionado niveles más bajos de 

sentimientos negativos y más altos de sentimientos positivos con el canto amateur  regular. Unwin y 

colaboradores (2002) compararon el efecto de la participación activa en el canto coral con la escucha pasiva 

de música coral. Ambas condiciones se asociaron con cambios positivos en el estado de ánimo.

Por otro lado, autores como Juslin y Sloboda (2011) incluso han afirmado que la música puede utilizarse 

como herramienta para controlar la valencia de la emoción, ya sea positiva o negativa, y propiciar una 

experiencia emocional. De hecho, se ha comprobado que los adolescentes utilizan la música para conseguir 

determinadas experiencias emocionales o para potenciar o minimizar su efecto (Saarikallio y Erkkilä, 2007; 

Miranda y Claes, 2009). También Ros-Morente y colaboradores (2019) concluyen, en su estudio sobre las 

habilidades emocionales y su desarrollo en jóvenes adultos en coros y bandas, que los adolescentes que 

participan en actividades grupales de interpretación musical muestran un mayor nivel de desarrollo de 

competencias socioemocionales. Más recientemente, también Vernia Carrasco (2022b) y Sarfson y Larraz 

(2017)  concluyen sus estudios en los mismos términos, pero referidos a las actividades corales en edades 

adultas y personas mayores. En resumen, la música puede tener usos valiosos como herramienta que puede 

ser utilizada eficazmente para mejorar la comprensión emocional, el bienestar y la salud general de las 

personas jóvenes.

Por otro lado, Clift y colaboradores (2010) reportan que el canto coral propicia, en los y las coralistas, un 

mejor estado de ánimo, mejor calidad de vida, mayor felicidad, reducción del estrés y bienestar emocional. 

Se encontró sustancialmente el mismo patrón para hombres y mujeres coralistas. Las altas puntuaciones 

obtenidas en la escala WHOQOL-BREF (World Health Organization Quality of Life Questionnaire), en 

su versión corta de 24 ítems, confirman que una gran mayoría de las personas que cantan en las sociedades 

corales están de acuerdo en que los efectos del canto son generalmente positivos en términos de mejora 

percibida del bienestar.

Las emociones musicales percibidas y sentidas tienden a estar asociadas (Evans y Schubert, 2008; Hunter 

et al., 2010) como cuando los oyentes se sienten infelices después de escuchar música de tono sombrío 

(Garrido y Schubert, 2013). Sin embargo, las emociones se perciben con más fuerza que se experimentan 

(Gabrielsson, 2002; Schubert, 2007; Evans y Schubert, 2008; Zentner et al., 2008; Hunter et al., 2010). Las 

emociones sentidas y percibidas también pueden diferir cualitativamente, ya que las personas oyentes a 

veces informan que sienten placer en respuesta a música que suena triste o emociones negativas cuando 

escuchan piezas que les gusta y encuentran placenteras (Garrido y Schubert, 2013).

Tampoco está claro el rango de emociones que la música puede inducir y si estas son similares o 

diferentes a las emociones cotidianas (Bunt y Pavlicevic, 2001). En cualquier caso, estas cualidades 

emocionales pueden identificarse como un motivador para la participación en un coro comunitario 

(Wilson, 2011; McCoy, 2014).

En el reciente estudio metaetnográfico llevado a cabo por Perkins y colaboradores (2020) se ha hallado 

que la participación musical en un coro proporciona un medio de conexión, expresión, gestión y liberación 

emocional, así como también provoca emociones edificantes y relajación. En la categoría Manejo y 

expresión de emociones, este equipo de investigadores ha podido identificar seis tipos de procesos que 

tienen lugar en las actividades corales de personas adultas y que se resumen a continuación:

a) Conexión y expresión de emociones profundas. Las personas participantes describieron cómo el 

canto les permitió ponerse en contacto con sus sentimientos y les ofreció la oportunidad de explorar sus 

emociones, siendo esto clave para su bienestar personal. En algunos de los artículos revisados en este trabajo 

metaetnográfico, la música se menciona explícitamente como un medio de expresión alternativo al lenguaje 

hablado o escrito (Perkins et al., 2020).
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b) Hacer frente a las emociones. La participación musical es una forma en que las personas enfrentan 

las emociones negativas asociadas con los eventos adversos de la vida: la actividad de cantar, en sí misma, 

ayudó a las personas participantes a superar las dificultades en sus vidas y manejar sus emociones mientras 

se sentían valoradas y agradecidas. Algunos participantes describieron el canto en el coro como una 

meditación, lo que les permitía hacer frente a los momentos de estrés (Perkins et al., 2020).

c) Provocar emociones edificantes. Se ha demostrado que el acto de participar en la música también 

provoca emociones positivas y edificantes entre las personas participantes de las investigaciones: el uso de 

palabras como ‘divertido’, ‘edificante’, o emociones positivas para describir las sensaciones obtenidas de la 

práctica coral, explican las diversas formas en que se percibe la música como origen de emociones positivas 

(Perkins et al., 2020).

d) Facilitar la catarsis. Los estudios analizados concluyen que, además de permitir que las personas se 

conecten y afronten las emociones, la actividad grupal musical también permite a los participantes liberar 

emociones negativas. Las expresiones empleadas para describir este proceso son: catarsis, liberación o 

deshacerse de las emociones negativas (Perkins et al., 2020).

e) Percibir los beneficios de la música. Un aspecto importante de la forma en que la música contribuye 

al bienestar mental es que las personas participantes creen que tiene un efecto en ellas. En numerosos 

artículos, ellos y ellas expresan su percepción de que la música es beneficiosa, tanto mental como 

físicamente (Perkins et al., 2020).

f) Brindar relajación. Finalmente, la participación coral también propicia una sensación de calma y 

relajación que las personas participantes vinculan con un mayor bienestar mental y general: la belleza 

estética de la música y la letra actúan como un bálsamo y ellos declaran sentirse en paz y relajados mientras 

la música calma sus preocupaciones (Perkins et al., 2020).

3.3. Bienestar mental inducido por la práctica coral

Se puede pensar que la salud mental completa comprende tres componentes: bienestar emocional, 

bienestar psicológico y bienestar social. El primero de ellos incluye la presencia o ausencia de afecto, tanto 

positivo como negativo (Keyes, 2002), y tiene vínculos con lo que otros describen como bienestar hedónico 

(la medida en que las personas experimentan felicidad) y bienestar evaluativo (satisfacción con la vida). El 

bienestar psicológico es definido por Ryff (2017) como la realización del potencial humano con seis facetas 

sustentadas teóricamente: propósito en la vida, autoaceptación, dominio del entorno, relaciones positivas, 

autonomía y crecimiento personal. En relación al tercer componente de la salud mental, Keyes (2002)

define el bienestar social como un compendio de distintas categorías: la integración social, la contribución 

social, la coherencia social, la actualización social y la aceptación social.

Tanto el bienestar psicológico como el social contribuyen a la idea de eudaemonic well-being, o vivir la 

vida de una manera plena y profundamente satisfactoria. Si bien las perspectivas hedónica y eudaimónica 

sobre el bienestar surgieron por separado (Ryan y Deci, 2001), el bienestar se puede considerar como un 

concepto general que incluye el hedonismo junto con múltiples aspectos de la eudaimonía (Disabato et al., 

2016). El bienestar mental puede, por tanto, entenderse como la ausencia o reducción de la enfermedad, o 

los síntomas mentales, así como la presencia o el aumento del bienestar emocional, psicológico y social.

Existe un cuerpo de investigación importante que vincula la música con un mayor bienestar mental 

(Fancourt y Finn, 2019). Una revisión sistemática reciente, centrada específicamente en la música y el 

bienestar, concluyó que existe evidencia confiable de los efectos positivos de la música y el canto en el 

bienestar hedónico y eudaimónico en adultos, incluidas las asociaciones entre la música y la reducción de la 

ansiedad en los adultos jóvenes, la mejora del estado de ánimo y propósito en adultos, y bienestar, calidad 

de vida, autoconciencia y afrontamiento entre personas con problemas de salud (Daykin et al., 2018).

Las investigaciones muestran que los miembros del coro disfrutan cantando conjuntamente y sienten 

que cantar mejora su estado de ánimo (Unwin et al., 2002), le trae alegría y felicidad a su vida (Hills y 

Argyle, 1998; Willingham, 2005) y les permite relajarse (Durrant y Himonides, 1998; Clift y Hancox, 

2001). También se realizó un estudio en el que se hizo una comparación muy interesante de las respuestas 
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emocionales entre cantantes aficionados y profesionales. Se encontró que los aficionados reportaron un 

aumento de la alegría y el júbilo después de cantar, mientras que los profesionales no sintieron esos 

beneficios. Sin embargo, ambos grupos se sintieron más enérgicos y relajados después de cantar. Los autores 

concluyeron que cantar parecía promover más bienestar en los cantantes aficionados (Grape et al., 2002).

Por otra parte, es destacable la investigación dirigida por el psicólogo Nick Stewart, de la Universidad de 

Bath, cuyos resultados indican que las personas que participan en un coro disfrutan de un mayor 

sentimiento de unión y de ser parte de un esfuerzo colectivo que otras personas involucradas en diferentes 

actividades sociales. Los investigadores compararon tres grupos de personas: uno de los cuales cantaba en 

coro, el otro cantaba en solitario y el tercero estaba formado por miembros de deportes de equipo. Los 

resultados del estudio apuntan a que los miembros del coro informaron niveles más bajos de autonomía 

que los miembros de los deportes de equipo o los solistas, pero Stewart y Lonsdale (2016) sugirieron que 

este puede ser un precio que vale la pena pagar, especialmente en una sociedad en la que muy a menudo nos 

enfocamos en metas individuales en lugar de metas cooperativas más amplias.

En el canto coral, hay una retroalimentación constante con respecto a las notas, la precisión del tono, los 

ritmos, la dicción, el empaste, el equilibrio y la estructura formal de la música. Cada vez que se aprende una 

canción, se transmite nueva información que debe conservarse para poder aplicarla en interpretaciones 

posteriores. Las investigaciones muestran que cantar en armonía con otros no es una tarea fácil y requiere 

niveles muy desarrollados de escucha, control vocal, intuición y control coordinado del comportamiento, 

sin mencionar la comprensión y ejecución de los aspectos musicales. Este tipo de aprendizaje puede generar 

una sensación de logro, satisfacción, progreso y un aumento de la autoestima y la confianza (Bailey y 

Davidson, 2002; Faulkner y Davidson, 2006).

Con respecto a los beneficios intelectuales y de rendimiento, muchos coralistas se sienten desafiados y 

estimulados intelectualmente al cantar en un coro. De hecho, reportan que es una experiencia satisfactoria 

y que les da un sentido de logro y un mayor sentimiento de autoestima (Hylton, 1981; Cohen, 2009). 

Muchos miembros de coros reportan sentir que la música les brinda la oportunidad de tener éxito y 

mejorar en una situación no competitiva, ayudándoles a descubrir su propia identidad (Hylton, 1981).

3.3.1. El coro amateur como actividad de ocio

El ocio puede ser útil como medio para hacer frente a los acontecimientos adversos de la vida (Coleman 

y Iso-Ahola, 1993; Kleiber et al., 2002; Iwasaki y Schneider, 2003). La idea de que un evento positivo, 

como una actividad de ocio, podría actuar como un recurso o estrategia de afrontamiento en respuesta al 

estrés, encaja con la teoría de la psicología positiva, la cual se basa en la atención a cómo los eventos 

positivos pueden contribuir al afrontamiento (Folkman y Moscowitz, 2000).

Iwasaki y Mannell (2000) identificaron tres tipos de estrategias de afrontamiento durante una actividad 

de ocio: compañerismo, afrontamiento paliativo y mejora del estado de ánimo. Kleiber y colaboradores 

(2002) analizaron la literatura sobre afrontamiento del ocio, centrándose específicamente en el ocio como 

una forma de afrontar las situaciones negativas, y formularon la hipótesis de que este ayuda a las personas a 

hacer frente o adaptarse a los eventos negativos de la vida, ya que resulta autoprotector, autoregenerador y 

transformador para los individuos, restaurando la continuidad con el pasado y siendo un vehículo para la 

transformación personal, lo cual genera optimismo sobre el futuro y distrae de los problemas cotidianos.

A este respecto, von Lob y colaboradores (2010)  han estudiado, entre otros tópicos, los mecanismos 

intrapersonales que tienen lugar en las personas adultas cuando participan en una actividad de ocio como 

cantar en un coro. En línea con los estudios previos de Antonovsky (1987), Bailey y Davidson (2005), y 

Clift y colaboradores (2010), entre otros, se puede resumir los mecanismos intrapersonales que se generan 

a través de la participación en coros de la siguiente manera:

a) Sentimiento de competencia. Fundamentalmente a través de tres procesos: (1) sentimiento de logro 

personal al mejorar o aprender nuevas habilidades como leer música, nuevos idiomas, control de la 

respiración, armonía y desarrollo vocal; (2) ser capaz de afrontar una actividad desafiante, ya que cantar se 

percibe como algo difícil pero gratificante. Los participantes de este estudio enfatizaron la importancia de 
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tener algo en la vida en lo que esforzarse, un objetivo o meta; (3) aumento de la autoestima y la confianza, 

puesto que el canto coral es visto como un desafío positivo y tiene como resultado el efecto de aumentar la 

autoestima y la confianza.

b) Compromiso y propósito. Los indicadores de esta categoría son: (1) Cantar a pesar del mal estado 

físico. Es destacable la motivación de muchos coralistas en edades adultas para continuar asistiendo al coro, 

así como el sentido de perseverancia, a pesar de tener condiciones crónicas de salud física; (2) Proporcionar 

consistencia, estructura y control. La vida de muchas personas de este estudio carecía de rutina y 

previsibilidad, debido a los continuos acontecimientos adversos de la vida; sin embargo, cantar en grupo a 

menudo les brindó, según reportan, consistencia y estructura que les ayudaba a mantener una sensación de 

normalidad cuando la vida se sentía caótica.

c) Manejar el bienestar emocional y físico.  El canto coral es una actividad de ocio que permite: (1) 

Acceder y trabajar emociones difíciles. Los coralistas consideran un modo de expresión seguro y controlado 

que ayuda a conectarse con las emociones difíciles sin sentirse abrumado. Los participantes reportaron 

llegar a estar emocionados hasta las lágrimas y que el canto grupal tenía una capacidad para calmar, relajar, 

emocionar y estimular, que a menudo no era accesible de otras maneras. Asimismo, se encontró que ser 

capaz de identificarse con la letra de las canciones era un consuelo y tranquilidad. También fue una forma 

de compartir lo que el compositor había sentido y permitió que algunos se sintieran menos solos; (2) 

Escapismo y distracción.  Cantar es visto como una forma de desconectar y tomar un descanso de los 

problemas de la vida porque mantiene la mente ocupada y requiere de concentración y enfoque; (3) 

Aumento de las emociones positivas. Una narrativa predominante que surge habitualmente en estos 

estudios es que cantar aumenta las emociones positivas y brinda una sensación de bienestar con beneficios 

cognitivos y físicos; (4) Aptitud física. El canto también se considera una forma de ejercicio físico. De 

hecho, algunos coralistas refieren sentirse cansados después de ensayar, lo que sugiere el esfuerzo físico 

realizado; otros, no obstante, refirieren sentirse llenos de energía después de asistir a un ensayo. Por otro 

lado, las mejoras en el control de la respiración y el aumento de la ingesta de oxígeno también se destacan 

como beneficios para la salud física. Algunos participantes mencionan en las investigaciones que cantar les 

ayuda con problemas respiratorios concretos, como el asma.

d) Creando una vida significativa. Un aspecto de una vida significativa es retribuir a los demás. Esto se 

mencionó en varios estudios, principalmente en términos de actuar ante una audiencia, así como la idea de 

llevar a través de la música coral bienestar, siquiera puntualmente, a colectivos desfavorecidos.

En el informe realizado, en Estados Unidos, por Grunwald Associates LLC y Chorus America (2019), 

titulado Singing for a Lifetime, se citan datos muy interesantes y relevantes referentes al impacto del canto 

coral en Norteamérica que muestran la importancia de esta práctica musical y su interés psicosocial 

potencial. Por ejemplo, el informe revela que el número de estadounidenses que cantan ha aumentado 

durante la última década, con más de 54 millones de adultos y niños participando en grupos corales a la 

fecha del informe (Grunwald Associates LLC y Chorus America, 2019). Esto indica que más de uno de 

cada seis estadounidenses mayores de 18 años canta en un coro.

Una de las conclusiones del estudio es que los coralistas se muestran más optimistas, conscientes y 

resilientes que la población general. El 80 % de los cantantes tienen una actitud positiva frente al futuro, 

mientras que solo el 55 % de la población general tiene esa misma perspectiva positiva. El 73 % de los 

participantes en este macroestudio, casi las tres cuartas partes, aseguran que el canto coral les ayuda a 

sentirse menos solos (Grunwald Associates LLC y Chorus America, 2019). En comparación con la 

población general, es mucho menos probable que reporten indicadores de aislamiento o depresión. 

Asimismo, los y las coralistas reportan relaciones más sólidas y mejores habilidades sociales que el público 

general. Casi siete de cada diez cantantes afirman que cantar les ha ayudado a socializar mejor en otras áreas 

de sus vidas.

También se ha evidenciado, en este estudio, que cantar en un coro parece tener un impacto significativo 

en la salud mental. Los coralistas seniors (mayores de 65 años) son menos propensos que el público en 

general a reportar problemas con las habilidades cognitivas como, por ejemplo, realizar cálculos 

mentalmente, encontrar las palabras correctas para hablar u organizar actividades. Casi ocho de cada diez 
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coralistas mayores de 65 años atribuyen a su participación coral el mantener su mente aguda y ágil 

cognitivamente (Grunwald Associates LLC y Chorus America, 2019).

Por último, otro dato de interés de este estudio es el hallazgo de que los miembros de un grupo coral son 

más adaptables y tolerantes con los demás que la población en general. El 63 %, casi dos tercios de los 

coralistas participantes, creen que participar en un coro les ha hecho más abiertos y tolerantes con las 

personas que son diferentes a ellos o tienen puntos de vista diferentes (Grunwald Associates LLC y Chorus 

America, 2019).

3.4. El canto coral amateur y la salud física

Fisiológicamente, el canto tiene un impacto positivo en las funciones cardiorrespiratorias y las ganancias 

emocionales de esta actividad están relacionadas con la secreción de endocannabinoides, inmunoglobulinas 

y cortisol. En las personas adultas mayores, la participación regular en coros comunitarios puede reducir la 

ansiedad, la depresión y la soledad, así como mejorar su autoevaluación de la calidad de vida (QOL), la 

salud física e interés en la vida, y un aumento general de la actividad (Pentikäinen et al., 2021).

Las evidencias que se desprenden de los estudios de intervención sugieren que el entrenamiento 

cognitivo puede tener efectos positivos sobre la cognición, la estructura y la función del cerebro en adultos 

mayores. Existen indicios de que factores como la educación y las actividades cognitivas, sociales y físicas 

pueden ayudar a preservar el funcionamiento cognitivo, incluso cuando los cambios neurodegenerativos ya 

son evidentes. En este sentido, se ha probado que la formación musical mejora el rendimiento cognitivo, 

con efectos de transferencia en las funciones ejecutivas, la atención y la memoria, e induce cambios en la 

neuroplasticidad estructural y funcional, especialmente en las regiones temporal, frontal, parietal y 

cerebelosa asociadas con niveles superiores de las funciones auditivas-cognitivas (Peretz y Zatorre, 2005). 

En particular, existen algunas evidencias que sugieren que la corteza prefrontal, en regiones que son más 

vulnerables a la atrofia relacionada con la edad, se conserva más en los músicos adultos que en los sujetos de 

control y que hacer música tiene un efecto de desaceleración de la edad en la estructura del cerebro (Peretz 

y Zatorre, 2005; Kleim y Jones, 2008).

Las investigaciones llevadas a cabo, hasta el momento, indican que los miembros de un coro acoplan los 

latidos de su corazón a la velocidad de su respiración. Existen evidencias que muestran que las frecuencias 

cardíacas se vieron afectadas directamente por la melodía de la música y que las pulsaciones de las personas 

examinadas oscilaron al mismo tiempo cuando cantaban en grupo (Smith, 2016).

Reagon y colaboradores (2017), investigadores de la Universidad de Cardiff, descubrieron que los 

pacientes con cáncer de pulmón, que cantaban en un coro, tenían una mayor capacidad espiratoria que las 

personas que no lo hacían. En este sentido, también Clift y Hancox (2010)  encontraron previamente 

evidencias de mejora en enfermos de Parkinson, fundamentalmente debido a la mejora de la respiración 

profunda y el uso prolongado de las cuerdas vocales.

Varios investigadores, por otro lado, han estudiado los niveles de inmunoglobulina A en la saliva de los 

participantes antes y después de cantar. Han reportado aumentos significativos de secreción en el post, 

apuntando, de este modo, a una mayor actividad del sistema inmunológico (Beck et al., 2000; Kreutz et al., 

2004; Beck et al., 2006). Por su parte, Hunter y colaboradores (2010) reportan importantes reducciones en 

los niveles de ansiedad y depresión en hogares de ancianos residentes usando medidas estandarizadas 

comunes después de cuatro semanas de un programa de canto coral. Cohen y colaboradores (2007)  han 

encontrado mejoras significativas, tanto en la salud mental como en la física, en un grupo de ancianos 

independientes participantes durante un año en un coro comunitario especialmente establecido para dicha 

investigación.

Clift y Hancox (2001) profundizaron en el estudio de los beneficios cardiorrespiratorios derivados de 

cantar en un coro y hallaron que esta actividad mejora la respiración, ejercita los pulmones, fortalece el 

diafragma, ejercita los músculos abdominales y del pecho, lo que propicia, al mismo tiempo, una buena 

higiene postural. También han reportado un aumento del nivel de oxitocina, que ayuda al control del estrés 

y la ansiedad, en los coralistas después de un ensayo.
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4. Andragogía versus  pedagogía. Las especificidades de los coros de personas 

adultas

Las personas adultas están motivadas de manera diferente y perciben, piensan, sienten, recuerdan y se 

mueven de forma distinta a los niños; por lo tanto, requieren diferentes estrategias de enseñanza, así como 

instructores conocedores, pacientes, positivos y apasionados por la música (Burley, 1987; Robertson, 1996; 

Wristen, 2006). No cabe duda de que la actividad coral amateur de personas adultas precisa del desarrollo 

de habilidades que requieren de un proceso de aprendizaje continuo, bien orientado por la dirección del 

coro y la persona responsable de la técnica vocal, empleando procesos, herramientas y estrategias didácticas 

específicas para dicho colectivo.

Las personas adultas participan en el aprendizaje y en la educación continua, generalmente, para 

transformar su forma de pensar sobre sí mismas y el mundo que les rodea. El objetivo de aprendizaje para la 

persona adulta se convierte en el catalizador de una serie de motivaciones personales, sociales y 

ocupacionales para lograrlo (Knowles et al., 2005). ¿Por qué las personas acuden a la actividad coral y 

persisten durante largo tiempo en ella en edades adultas? Precisamente, las cualidades emocionales 

evocadas con la música pueden identificarse como un motivador para la participación en un coro 

comunitario. Existe otra motivación que subyace a las ganas de pertenecer a un coro y es el aprendizaje 

permanente (lifelong learning) que se define como una actividad de aprendizaje que se lleva a cabo a lo 

largo de la vida. Las personas adultas necesitan seguir aprendiendo y experimentando para sentirse vivas, 

útiles y capacitadas. En un coro se aprende a cantar, se aprende música, se aprende a respirar, se aprende a 

convivir, entre otras muchas habilidades más. El aprendizaje musical puede transformar a la persona adulta 

de una oyente de música, actividad de escuchas pasiva, a una practicante de la música; un cambio 

primordial en su identidad musical (Trevarthen, 2002).

Al diferenciarse las personas adultas de los niños y jóvenes en el aprendizaje, Knowles (2007) propuso el 

nuevo término de andragogía como el arte y la ciencia de ayudar a las personas adultas a aprender, lo que 

implica que los métodos utilizados para enseñarles son diferentes de la pedagogía o los métodos utilizados 

para enseñar a los niños. Distintas investigaciones contrastan las diferencias entre la andragogía y la 

pedagogía basándose en seis indicadores básicos: (a) la necesidad de saber del estudiante; (b) el 

autoconcepto del estudiante; (c) el papel de la experiencia del estudiante; (d) la preparación previa del 

alumno; (e) la orientación del alumno para aprender; y (f) la motivación del alumno para aprender.

Knowles (2007)  reconoció que la amplitud e intensidad de las experiencias de vida, junto con los 

factores económicos y sociales, motivan a las personas adultas a continuar aprendiendo y educándose. A 

esto podríamos añadir que la perspectiva de vida en esta tercera década del siglo XXI ha experimentado un 

incremento de la edad de supervivencia de la población en general, gracias, fundamentalmente, a los 

avances en salud. Este envejecimiento de la población, como apuntan muchos expertos, va a conducir a una 

masa de individuos jubilados muy importante, que va a demandar espacios de ocio adecuados a su edad y a 

sus necesidades tanto físicas, cognitivas y sociales. Entre esos espacios de ocio demandados, se encuentran 

las actividades grupales que no exijan demasiada demanda física y que permitan aliviar la soledad y la 

inactividad al concluir el periodo laboral productivo en sus vidas. Entre esas actividades grupales está la 

participación en grupos corales que, además, agrega un componente artístico que ayuda a conectar el 

bienestar personal con el disfrute estético del arte musical. Sobre este particular, Redman (2016)  ha 

encontrado evidencia de que la música que carece de belleza estética es el motivo más frecuente de 

abandono de la actividad coral.

Todas estas cuestiones deberían ser tenidas en cuenta a la hora de dirigir un coro amateur de personas 

adultas y diseñar los programas, las actividades públicas y los procesos de aprendizaje que se deben poner en 

marcha en un colectivo musical amateur de estas características. En general, todas las estrategias didácticas y 

formativas deberían estar sujetas a las características del grupo y sus intereses bajo una perspectiva 

andragógica.
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5. Conclusiones: debilidades, fortalezas y retos futuros para la investigación de 

este tópico

La metodología empleada para redactar este trabajo ha sido una búsqueda exhaustiva de literatura de los 

últimos veinte años en torno al tópico central de la actividad coral amateur  en adultos mayores y, 

posteriormente, una síntesis de las evidencias científicas y los hallazgos que se han ido produciendo en las 

investigaciones. Hay que destacar que, aunque la revisión no es de tipo sistemática, todos los buscadores y 

bases de datos consultados han coincidido en los mismos resultados con muy pocos documentos distintos, 

lo cual conduce a pensar que lo que se ha encontrado y consultado constituye el corpus central de las 

investigaciones realizadas hasta ahora en relación al tópico de estudio.

También es relevante señalar que los hallazgos de los estudios apuntan en la misma dirección, con 

matices que se van a ir desgranando en los siguientes apartados. Cabe añadir, finalmente, que, aunque la 

literatura encontrada puede parecer amplia –y lo es–, las herramientas empleadas, tales como escalas y 

cuestionarios, divergen entre sí y, prácticamente, para cada investigación, se diseña una nueva que después 

no vuelve a ser empleada por otros equipos de trabajo. Esto conduce a una amplia miríada de abordajes 

similares, pero con pequeñas diferencias que no permiten confluir en los resultados obtenidos desde 

distintos equipos de investigación.

Desde un punto de vista crítico, cabe señalar que, en general, los resultados obtenidos en el presente 

estudio apuntan a que cada persona investigadora aborda sus propias preguntas de investigación sin 

aprovechar el conocimiento construido previamente sobre el tema. Como consecuencia, se realizan 

trabajos reiterativos sin ser replicaciones buscadas para refrendar resultados, con hallazgos similares, sin 

llegar a profundizar en aspectos emergentes y, desde la perspectiva de esta investigadora, sin abordar 

preguntas relativas, por ejemplo, a las distintas franjas de edad de las personas coralistas como posible 

variable en el efecto observado de la actividad coral en las personas mayores.

Se observa, asimismo, una ausencia hasta la fecha de estudios rigurosos en variables centrales de la 

actividad coral como, por ejemplo, la influencia en el estado de ánimo de la persona coralista según el tipo 

de música interpretada. Tampoco se han encontrado referencias a los conflictos internos que se generan en 

el seno de cualquier grupo que funcione como un sistema: los roces entre coralistas, quizás las envidias de 

tipo vocal, la mayor o menor afinidad con algunos miembros del conjunto, entre otros.

Otro aspecto medular, que aún no ha sido abordado en profundidad, es la importancia del papel del 

director o directora de la agrupación en la motivación del grupo (o no) y en el grado de permanencia de las 

personas coralistas en el coro. También resultaría interesante comprobar qué papel juega la parte artística 

musical —como el grado de exigencia musical, la dificultad del repertorio abordado, las expectativas de 

interpretar ante un público y demás— en los beneficios descritos en las investigaciones recogidas hasta 

ahora. Todas estas variables no se mencionan en estos estudios, más bien, al contrario, todos se focalizan en 

los aspectos beneficiosos del canto amateur obviando, quizás para no restar fuerza a los resultados positivos, 

aquellos que no aportan brillo a las conclusiones del estudio.

Por todo ello, una de las conclusiones de este trabajo es que hay un interesante número de 

investigaciones referentes al impacto del canto coral en el bienestar y la salud de las personas adultas, con 

resultados contrastados que apuntan, efectivamente, a beneficios de orden social, mental, físico y 

emocional. No obstante, las investigaciones realizadas responden a iniciativas particulares y no parece 

existir una convergencia en claras líneas de investigación que aprovechen herramientas y resultados previos 

para conseguir un andamiaje epistemológico colectivo.

Por otro lado, se incide en las mismas interrogantes de investigación sin profundizar en otras variables y 

aspectos emergentes del tema. Junto con ello, se observa cierto sesgo a la hora de valorar los resultados 

obtenidos: se enfatizan los aspectos que contribuyen a una imagen valiosa y beneficiosa de la actividad coral 

sin tener en cuenta, quizás porque no es lo que se busca, los aspectos negativos o que pueden generar 

conflicto y malestar dentro de la convivencia coral y, por tanto, ser el origen de algún malestar o emociones 

negativas en algunos individuos de un coro. La pregunta de investigación de la que partíamos, ¿cuál es el 

impacto del canto coral en personas adultas mayores?, no establecía, apriorísticamente, una búsqueda 
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exclusiva de beneficios, pero no se ha encontrado en la revisión realizada ningún estudio relativo a posibles 

efectos no deseados derivados de la misma actividad. ¿No existen o no se han buscado?

Por último, llama la atención, en todos los trabajos revisados, la poca o ninguna alusión al coro como 

entorno de aprendizaje de personas adultas y, siendo así, la nula mención a las metodologías específicas 

dirigidas a la formación vocal, musical e interpretativa de estas personas coralistas que, a menudo, no leen 

música. Los ejercicios vocales, la elección del repertorio, la organización de los ensayos (parciales por 

cuerdas, tuttis), las audiciones públicas, son una parte importante del quehacer coral y, por eso mismo, 

conviene conocer qué parte del desarrollo de estas actividades contribuye al beneficio descrito en las 

investigaciones, en qué medida y por qué. Conviene recordar que la actividad coral es beneficiosa para la 

personas coralista, según se desprende de los indicadores manejados en los trabajos revisados, siempre y 

cuando se den todas las circunstancias favorables mencionadas: un líder motivador que sepa emplear 

herramientas andragógicas en su labor al frente del coro; un repertorio adecuado a las expectativas y 

competencias de las personas coralistas; unos ensayos productivos, en camaradería, que no sean agotadores 

y sí estimulantes; un colectivo humano en el que se eviten los conflictos personales y una experiencia 

artística satisfactoria para todos y todas.
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